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CRECIMIENTO (5)  
SANTIAGO WALMSLEY  

Toda la Escritura es Inspirada por 
Dios 

El testimonio del Se¶or fue: ñEl cielo 

y la tierra pasarán, pero Mis palabras no 

pasar§nò, Lucas 21:33. El testimonio del 

ap·stol Pedro, fue: ñLa palabra del Se-

¶or permanece para siempreò, 1 Pedro 

1:25. El ap·stol Pablo escribi·: ñToda la 

Escritura es inspirada por Diosò, 2 

Tim.3:16. 

Ningún ser humano, por más que fue-

ra un genio, está en condiciones para 

juzgar la Palabra de Dios. La palabra de 

Dios juzga al ser humano, quienquiera 

que sea, reconózcalo o no.  

Desde el día cuando Eva comió del 

fruto prohibido, no ha cesado la lucha 

entre el bien y el mal, y no faltan quie-

nes creen ñááque el mal va a vencer a fin 

de cuentas!!ò.  

ñPor cuanto no se ejecuta luego sen-

tencia sobre la mala obra, el corazón de 

los hijos de los hombres está en ellos 

dispuesto para hacer el malò, Ecles.8:11. 

La aparente tardanza de Dios en interve-

nir en juicio sobre el mal es evidencia 

para algunos de Su impotencia. El hom-

bre, sin la revelación dada por Dios para 

orientarle, es ciego y anda a tientas, y 

está en peligro de caer bajo el juicio de 

Dios en el infierno y el lago de fuego. 

No sabe ni entiende que ñla paciencia de 

nuestro Se¶or es para salvaci·nò, 2 Pe-

dro, 3:15.  

Bien escribi· el poeta: ñNo juzgu®is 

por los sentidos los designios del Señor, 

si parece que las pruebas contradicen su 

amor. Descansad en sus promesas, en su 

gracia confiad; estas sombras son el 

manto con que envuelve su bondadò. 

En estos tiempos no faltan quienes, 

con menosprecio, rechazan el testimonio 

de las Escrituras. Es fácil lanzar afirma-

ciones sin base, aunque tuvieran aparien-

cia de ser ñcient²ficasò. El argumento 

que muchos adelantan contra la palabra 

de Dios, es que creer en Dios es asunto 

puramente de ñcreerò; y encubren que 

las teorías de la pseudo-ciencia carecen 

de evidencias comprobadas; de manera 

que, son solamente teorías que algunos 

ñcreenò.  

Éstos hacen caso omiso de que hay 

muchísimos científicos de igual, o me-

jor, competencia que no comparten el 

concepto que la gravedad es la fuerza 

que ha creado todo. Cada cosa creada 

dice a voces que ha sido diseñado para 

cumplir funciones específicas, y detrás 

de cada diseño hay un Diseñador, Dios. 

Si esto se niega, recae sobre la parte con-

traria el peso de suministrar evidencias 

contundentes de que una fuerza imperso-

nal, sin inteligencia, ha podido crear la 

tremenda variedad que existe en el mun-

do. Y no solamente variedad de diseños, 

sino también seres vivos, y en esto hay 

que tomar en cuenta la vasta diferencia 

entre la vida inanimada: grama, flores, 
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árboles, etc., y la vida animada como la 

de los animales, aves y peces.  

Es innegable que el hombre es la co-

rona de todo con capacidad intelectual, y 

sobre todo lo demás, con conciencia y 

discernimiento entre lo bueno y lo malo, 

y como verdadera corona de gloria, con 

conocimiento de Dios. Que todo esto 

vino ñpor su cuentaò, es el sue¶o ilusorio 

de los que con injusticia increíble supri-

men la verdad, Rom.1:18. 

La existencia de la Biblia, la palabra 

de Dios, se puede tomar como evidencia 

de la existencia de Dios. Si no 

fuera de Dios, cuánto hace que 

la Biblia se hubiera eliminado, 

pues en todas las épocas de la 

historia humana ella ha sido 

blanco de constantes ataques 

verbales y, como sus traducto-

res, echada en las llamas. No 

hay otro libro que ha sido tan 

atacado con intención de elimi-

narlo como este libro. Como muchísi-

mos de los que lo creen, ha sido quema-

do, blasfemado, negado, mofado, recha-

zado, y sus palabras han sido distorsio-

nadas y tergiversadas. Pero ha sobrevivi-

do toda la malignidad de los hombres y 

hoy en día es el libro, año tras año, que 

más se vende en el mundo entero. Ha 

sido traducido en más idiomas que cual-

quier otro libro de la historia.  

En sí, la Biblia es santa, justa y bue-

na. Es santa, porque mantiene las nor-

mas de la justicia y de la santidad de 

Dios. Es justa, porque enseña al ser 

humano a ser justo en su trato, y benigno 

para con todos. Es buena porque trae 

bendiciones a la vida de cada persona 

que la toma en cuenta y se deja guiar por 

sus sanas enseñanzas.  

 No se puede testificar de otro libro 

religioso alguno que ha traído tanta ben-

dición al ser humano como lo ha hecho 

la Biblia. No es un libro de palabras 

muertas, sino de palabra ñviva y eficazò, 

Heb.4:12. El poder de esta palabra ha 

sido reconocido por los hombres más 

ilustres de todos los tiempos, y también 

por estadistas de todas las naciones, aun 

por aquellos que estaban y que están en 

contra de sus enseñanzas. Todos han 

reconocido que la Biblia es una fuerza 

que no se puede ignorar y, na-

turalmente, han tomado todas 

las medidas necesarias para 

proteger sus ideas políticas. En 

algunos casos lo han hecho 

mediante medidas represivas, y 

en otros casos han dado liber-

tad para la libre enseñanza de 

las Escrituras. 

En todos los tiempos y en todos los 

países en los cuales la Palabra de Dios 

ha sido acatada, ella ha resultado en bien 

para los pueblos. Ha sido la fuerza que 

ha elevado moral e intelectualmente a 

las naciones que la han recibido, mien-

tras que las naciones que la rechazan van 

por el despeñadero del vicio y del mal. 

Es innegable que la generaci·n ñanti-

Diosò es la que practica el aborto, que 

actualmente cuenta por millones los ca-

sos efectuados, también la homosexuali-

dad, y ella es la mismita generación que 

conoce además el sida. 

Al nivel personal, literalmente hay 

millones en todo el mundo que testifican 

del bien que les ha hecho la palabra de 

Dios. Cuantos millones no han sido res-

¿Que libro de 

psicología ha 

podido com-

petir con la 

Biblia é? 
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catados del horror de las borracheras con 

su secuela de hogares rotos, y niños aban-

donados, etc. ¿Que libro de psicología ha 

podido competir con la Biblia en esta 

materia? Ni la psicología, ni la medicina, 

ni brujerías, ni religión tiene una trayec-

toria como la de la Biblia en beneficio del 

ser humano.  

El que ñest§ fuera de s²ò en el pecado, 

por la Palabra de Dios ñvuelve en s²ò. Se 

le abren los ojos, se le aclarece el enten-

dimiento, se da cuenta de los engaños que 

ha vivido por no tener la instrucción de la 

Biblia. Por este libro se liberta de los en-

gaños del mundo, ve que todo aquí es 

efímero y pasajero, que la única realidad 

es DIOS. Con agrado recibe su palabra, 

aquella que no se ha cambiado, pues es 

inmutable, que ha permanecido y que 

permanece para siempre aunque pasaran 

el cielo y la tierra. Aprende que nuestros 

pecados ocasionaron la muerte de Cristo 

y que, ahora, resucitado y exaltado en 

gloria, en su misericordia Él está dispues-

to a recibir y perdonar a todo aquel que le 

recibe como Salvador. 

¡QUÉ GRANDE ES DIOS! El que 

envío al mundo a su Hijo, el Salvador; El 

que por la muerte del Señor Jesucristo ha 

provisto salvación para todo ser humano. 

ñáQu® Dios como t¼ que perdonas la mal-

dad!ò (Miq. 7:18).   

 ñAl Rey de Los Siglos, inmortal, in-

visible, al Único y Sabio Dios, sea honor 

y gloria por los siglos de los siglos. 

Am®nò (1 Tim. 1:17). 

L 
os escritores del Nuevo Testamen-

to dan testimonio variado, pero 

unánime, de la impecabilidad de 

Cristo. Es muy persuasivo su testimonio, 

por cuanto no hay posibilidad de que ni la 

variedad ni la unanimidad de ellos fuese 

resultado de un acuerdo previo. Aun el 

lector más crítico, si es sincero, se obliga 

a admitir la imposibilidad de que los escri-

tores se hubieran puesto de acuerdo sobre 

esta materia. La misma diversidad de su 

testimonio milita en contra de tal idea. 

Tomemos, primeramente, las declara-

ciones directas de los mismos escritores. 

Es posible que hubiéramos anticipado en-

contrar aseveraciones acerca de la impeca-

bilidad de Cristo de parte de los que escri-

bieron los evangelios. Pero su testimonio, 

impresionante en sí, es de otra característi-

ca. Para encontrar claras declaraciones 

que confirman la impecabilidad de Cristo 

es necesario ir a las epístolas. Cada escri-

tor da testimonio plenamente de acuerdo 

con su propio carácter y sus respectivas 

circunstancias.  

El Testimonio de los Apóstoles 

El apóstol Pedro testifica que no hizo 

pecado, 1 Pedro 2:22. Este es el testimo-

nio de uno conocido por su pronta activi-

dad. Agrega: ñni se hall· enga¶o en su 

bocaò. Juan, el que estaba recostado al 

lado de Jes¼s, Juan 13:23, dice, ñen Él no 

hay pecadoò, 1 Juan 3:5.  

La Impecabilidad de Cristo  

 W.E.Vine (Adaptado) 
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El testimonio de Pablo, el que pudo 

decir ñnosotros tenemos la mente de Cris-

toò, 1 Cor.2:16, y exhorta a todos a tener 

ñel sentir que hubo tambi®n en Cristo 

Jes¼sò, Fil.2:5, es quien dijo, ñCristo no 

conoció pecadoò, 2 Cor.5:21. El que escri-

bió a los Hebreos de las glorias de Cristo 

da testimonio pleno, ñ£l fue en todo tenta-

do según nuestra semejanza, pero sin pe-

cadoò, Heb.4:15, y £l es ñsanto, inocente, 

sin mancha, y apartado de los pecadoresò, 

7:26. 

El Testimonio de los Evangelios 

Los evangelios proveen un testimonio 

triple: (1) el carácter de Cristo y su modo 

de ser, (2) las enseñanzas de Cristo, y (3) 

el testimonio de sus adversarios. 

(1) Los que escribieron los evangelios 

no dicen que Cristo no tenía pecado. 

Fácilmente lo hubieran escrito y, por lo 

tanto, la ausencia de tales comentarios es 

más impresionante. En forma natural, con 

sencillez, cuentan lo que ellos mismos 

habían observado y aprendido de Él. La 

independencia y la consecuencia de sus 

testimonios demuestran la santidad del 

Señor. No es que Él llegó a ser santo. Lo 

era desde el principio. Instaba a los hom-

bres a arrepentirse de sus pecados, pero no 

se identificó con ellos en esta necesidad.  

Su santidad no resultó por no tener 

relación con pecadores. En el desierto fue 

probado por Satanás, y en vida era amigo 

de publicanos y de pecadores. En los 

evangelios se nos presenta como verdade-

ro hombre, miembro de la raza humana, 

que se identificó con toda la humanidad 

en todo menos el pecado.  

(2) Cristo mismo asever· que no ten²a 

pecado. Retó a sus adversarios, diciendo, 

¿quién de vosotros me redarguye de peca-

do?, Juan 8:46. A sus discípulos dijo, 

ñViene el pr²ncipe de este mundo, y ®l 

nada tiene en m²ò, Juan 14:30.  

(3) Es variado el testimonio de sus ad-

versarios, pero concordante. Los demo-

nios le reconocieron como ñel Santo de 

Diosò, Marcos 1:24. El que le traicion· 

dijo, ñhe pecado entregando sangre ino-

cente.ò El juez dijo, ñno hallo causa en 

este hombre.ò El que ejecut· la sentencia 

en su contra, dijo, ñverdaderamente, ®ste 

era Hijo de Dios.ò 

Bajo el peso de este triple testimonio 

cae en tierra toda acusación en su contra. 

La impecabilidad de Cristo confirma otros 

hechos únicos como su concepción en el 

poder del Espíritu Santo y su nacimiento 

virginal. Sin pecado, quedó exento de la 

sentencia de la ley: ñel alma que pecare 

morir§ò. Con todo, Cristo muri·. Obvia-

mente, era vicaria su muerte, como dice, 

ñCristo muri· por nuestros pecadosò. ñ£l 

herido fue por nuestras rebeliones, molido 

por nuestros pecadosò. Su impecabilidad 

demandó su resurrección como prerrogati-

va justa. No era posible que el Santo de 

Dios viera corrupción. Consciente de la 

muerte que tenía por delante, declaró a sus 

pervertidos y arbitrarios jueces que resuci-

taría de entre los muertos, a ser exaltado a 

la diestra de Dios de donde vendría con 

gloria y majestad divinas. 

Las características de su vida demos-

traron que él era perfectamente capacitado 

para ofrecerse como sacrificio para la re-

denci·n. Hemos sido redimidos ñno con 

cosas corruptibles como oro o plata, sino 

con la sangre preciosa de Cristo, como de 

un cordero sin mancha y sin contamina-

ciónò ñAl que no conoci· pecado, por 

nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 

fu®semos hechos justicia de Dios en £l.ò   
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Regresando 

de Babilonia  

a  Jerusal®n (7) 

 Samuel Rojas 

L 
a Palabra de Dios fue clave en 

avivar al pueblo, para reanudar la 

construcción de la Casa de Dios 

en Jerusalén. Consideremos más detalla-

damente las profecías de Hageo y Zacar-

ías. También, los varios Salmos confec-

cionados en este tiempo de la construc-

ción del 2º Templo en Jerusalén. ¿Por 

qu®? La ñllenura del Esp²rituò, descrita 

en Efe.5:18-21, es puesta en paralelo con 

el ñmorar en abundancia la Palabra de 

Cristoò en el creyente, en Col.3:16-17. 

Llenémonos del Libro, obedeciendo Sus 

mandatos, permitiendo al Espíritu Santo 

llenarnos plenamente. Así adelantaremos 

la obra de Dios efectivamente. 

La Profecía de Hageo 

Hageo significa ñfestivoò. àHabr§ vis-

to el Templo que construyó Salomón? O, 

¿habrá nacido en la Cautividad? Algunos 

no dudan que nació en el Cautiverio, y 

regresó con Zorobabel. Cinco veces es 

llamado ñel profetaò, y una vez ñel envia-

do de Jehov§ò (1:1,3,12,13; 2:1,10).  

El pueblo se estaba acostumbrando a 

estar sin el Templo, y si esto continuaba 

así, el pueblo podría perder su identidad 

como el pueblo escogido. Pero, para tal 

crisis, él fue levantado por Dios. Su mi-

nisterio duró solo 4 meses, tiempo duran-

te el cual expresó 4 mensajes.  

Primer mensaje: 1:2-11. El d²a 01-

06; una Palabra de Reprensión. Repren-

dió al pueblo por su apatía en permitir 

que el Templo permaneciera en ruinas, y 

les advirtió que les iba mal en todas las 

cosas por castigo de Dios, al no honrarle 

en cuanto a Su casa. ¿Cuál efecto tuvo? 

24 d²as despu®s comenzaron a edificar. 

Segundo mensaje: 2:1-9. El d²a 21-

07; una Palabra de Animación. Les ani-

ma a proseguir con el trabajo, aunque la 

gloria del 2º Templo era muy inferior al 

esplendor del 1º, porque la gloria del nue-

vo templo sería más grande, una gloria 

superior, debido a la presencia de Aquel 

que es ñel Deseado de todas las nacio-

nesò. ñCobrad §nimo... y trabajadò. 

Tercer mensaje: 2:10-19. El d²a 24-

09; una Palabra de Bendición. Por 2 

preguntas que hizo a los sacerdotes, y las 

respuestas recibidas, les muestra que el 

pecado, no la santidad, se difunde y se 

contagia. Aplica esta verdad al pueblo, al 

señalarle que, mientras la Casa estuviere 

incompleta, y la adoración y el servicio 

del pueblo fueren sin mucho entusiasmo, 

todo era inmundo y contaminado. Pero ya 

que los materiales habían sido reunidos y 

los constructores empezaban a colocarlos 

juntos, desde ese día se les prometía ben-

dición. 

Cuarto mensaje: 2:20-23. El mismo 

día 24-09; una Palabra de Resolución. 
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Fue personal a Zorobabel, cabeza civil 

(gobernador) del pueblo y representante 

de la línea Davídica. La sentencia dada a 

Joaquín su abuelo (Jer.22:24) se revocaba 

ahora, y se le promete que cuando los 

reinos de la tierra sean removidos, Zoro-

babel permanecerá en el secreto del Se-

ñor. Esto tendrá su cumplimiento final, 

por supuesto, con el Señor Jesucristo y 

Su reino Milenario. 

¿Cuál es la lección principal del Li-

bro, para nosotros hoy? Hagamos la 

obra que tengamos a la mano, con fe in-

quebrantable y perseverancia, a pesar de 

la oposición que pueda presentarse. No 

debemos tomar la adversidad como evi-

dencia de que no es aún el tiempo de 

Dios para actuar, porque en verdad, si 

esperamos hasta que Satanás esté de 

acuerdo que progresemos espiritualmen-

te, nunca haremos ningún adelanto. El 

fundamento ya est§ puesto y ñel tiempo 

es corto; resta, pues, que los que tienen 

esposa sean como si no la tuviesen; y los 

que lloran, como si no llorasen; y los que 

se alegran, como si no se alegrasen; y los 

que compran, como si no poseyesen; y 

los que disfrutan de este mundo, como si 

no disfrutasen; porque la apariencia de 

este mundo pasaò. Construyamos, pues, 

asociados con la Asamblea, estando 

ñfirmes y constantes, creciendo en la obra 

del Señor siempre, sabiendo que vuestro 

trabajo en el Se¶or no es en vanoò (1 Co-

r.7:29-31; 15:58).  

La Profecía de Zacarías  

Su nombre significa ñJah ha recorda-

do; uno a quien Jah ha recordadoò. Era 

sacerdote (Iddo fue uno de los sacerdotes 

que vino con Zorobabel, Neh.12:4), y 

debió haber sido muy joven cuando vino 

con Zorobabel, desde Babilonia, donde 

habrá nacido. Su padre Berequías 

(ñrodilla de Jahò) quiz§s muri· temprano 

y su abuelo Iddo (ña tiempoò) fue quien 

le crió, ya que en Esdras se le presenta 

como ñhijo de Iddoò. Tenemos, pues, un 

nieto influenciado para bien por su abue-

lo; como Timoteo, por su abuela y por su 

madre (2Tim.1:5). 

La misma crisis en el pueblo que hizo 

que se levantase Hageo, impulsó a Zacar-

ías. Fue contemporáneo con Hageo, solo 

que mucho más joven que él (Zac.2:4). 

Su libro se divide en 2 partes: capítulos 1 

al 8, y 9 al 14. Estas partes difieren tanto 

en contenido como en carácter. La 1ª Par-

te trata con un problema inmediato, la 

reconstrucción del Templo; la 2ª Parte, 

con cuestiones futuras relacionadas tanto 

con la 1ª como con la 2ª Venidas de Cris-

to a la tierra. Entonces, naturalmente, un 

cambio de tiempo y circunstancias, lleva 

al escritor a cambiar de tema.  

La 1ª Parte, abarca en tiempo desde el 

8Ü mes del 2Ü a¶o de Dar²o (Histaspes) 

hasta el 4º año de Darío, el día 04-09 

(Zac.7:1; 520 al 518 a.C.). En la 2Û Parte 

no hay nada que indique el tiempo cuan-

do fue escrita, por lo que se sugiere que 

haya sido escrita en el período entre el 

cap.6 y el cap.7 del libro de Esdras (unos 

58 a¶os; 516 - 458 a.C.); ®l debi· haber 

sido ya muy viejo (quizá unos 40 años 

más viejo que cuando él escribió la 1ª 

Parte), si aún vivía, cuando Esdras vino a 

Jerusalén. Tenemos, pues, también, un 

hombre quien sirvió a Dios desde su tem-

prana juventud, y por toda su vida aquí 

en la tierra. Otro ejemplo de fidelidad y 

perseverancia en el bien hacer. ñDa lo 

mejor al Maestro, Tu juventud, tu vigor; 
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Dale el ardor de tu vida, Del bien lu-

chando en favor...Dale de ti lo me-

jorò (Himno # 461).  

Las profecías de Zacarías cubren, o 

tocan, 4 distintos períodos: caps.1-8, el 

Imperio Medo-Persa; caps.9 al 10, el 

Imperio Greco-Macedónico; cap.11, el 

Imperio Romano (cuando el Señor fue 

traspasado en la cruz); y, caps.12 al 14, 

el Tiempo del Fin. La expresi·n ñen 

aquel d²aò, la cual aparece unas 14 veces 

en los caps. 12 al 14 (12:3,4,6,8,9, 11; 

13:2; 14:4,6/ese=aquel/,8,9,13,20, 21), 

m§s la expresi·n ñen aquel tiem-

poò(12:8; 13:1,4), señalan al profético 

óD²a de Jehov§ô, 

o óD²a del 

Se¶orô, m§s all§ 

de esta Dispen-

sación de Gra-

cia, o de la Igle-

sia, en la cual 

vivimos hasta 

hoy. Realmente, 

es un Libro pro-

fundo, pero fas-

cinante. 

En la 1ª Parte, la cual trata del Pueblo 

escogido y el Templo, del cap.1 al cap.6, 

tenemos las Visiones del Vidente, donde 

conseguimos primero una Palabra de 

Advertencia (1:1-6), una Serie de 8 Vi-

siones (1:7 - 6:8), y un Acto Simbólico 

(6:9-15). Del cap. 7 al 8, se presenta el 

Ayuno y las Fiestas, expuestas por una 

Urgente Consulta hecha (7:1-3) y una 

Respuesta Cuádruple (7:4 - 8:23). El 

efecto de estos mensajes, junto con los 

de Hageo, fue que la reconstrucción del 

Templo se llevó a buen término 

(Esd.6:16). 

En la 2ª Parte, la cual trata del Rey 

Mesías y Su Reino, se compone de 2 

Profecías (o, Cargas). La Primera Carga, 

del cap.9 al cap.11, presenta la Restaura-

ción Final de Judá e Israel; la Segunda 

Carga, del cap.12 al cap.14, nos da el 

Drama Mundial de Juicio y Redención. 

El Espíritu de Dios procuraba así dar una 

perspectiva brillante al pueblo desanima-

do, cierta seguridad que el futuro sería 

mejor que el pasado. El pueblo tendía a 

desanimarse, ya que la grande y gloriosa 

esperanza que las profecías de Isaías y 

Jeremías presentaron, en relación con el 

regreso del cautiverio, no se había crista-

lizado. 

Los Salmos de este período  

En la dedicación de la Casa, hubo 

ñgozoò. Sacrificios se ofrecieron ñpor 

todo Israelò, y entonces las Fiestas de La 

Pascua y de Los Panes Sin Levadura 

fueron celebradas ñcon regocijoò.  

Este gozo y este regocijo, de seguro, 

fueron expresados en cánticos y, así co-

mo hay Salmos que están relacionados 

con el Regreso, y con los fundamentos, 

los hay que pertenecen a esta celebra-

ción, con toda probabilidad. Considere 

los Salmos 105, 95 al 100, 145 al 148; 

en ellos se respira aquella atmósfera, 

aquellos corazones alegres y fervientes, 

aquella profunda gratitud a Dios por Su 

bondad y Su misericordia, esos anhelos 

por obedecer a Su Dios y no cometer los 

mismos errores de sus antepasados. 

En la Septuaginta (Versión griega de 

las Escrituras Hebreas) el título del Sal-

mo 96 es ñCuando la Casa fue edificada 

despu®s de la Cautividadò. Y, en los t²tu-

No debemos to-

mar la adversi-

dad como eviden-

cia de que no es 

aún el tiempo de 

Dios para actuar 
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los de los Salmos 146 al 148 aparecen 

los nombres de Hageo y Zacarías.  

 Los Himnos son fundamentales a¼n 

hoy. Según Efe.5:18-20, son evidencias 

de la llenura del Espíritu Santo en las 

vidas de los creyentes. Un pueblo de 

Dios avivado y ocupado con la obra del 

Señor, es un pueblo que canta las ala-

banzas a Dios. Donde florece la alaban-

za, muere la apatía. Himno # 146. 

 En el Nuevo Testamento, 3 Escritu-

ras hablan del cantar en la Asamblea. 1 

Cor.14:15, donde se nos indica que de-

bemos cantar apropiadamente, de modo 

que traigamos edificación en los presen-

tes. Hay Himnos adecuados para los in-

conversos, para los niños, para todos. 

Efe.5:18-20 y Col.3:16-17, donde se in-

dica que es el corazón el instrumento 

donde se hace la melodía; no hay instru-

mentos musicales en el culto de las 

Asambleas novotestamentarias, como sí 

lo hubo en el Templo en Jerusalén 

(Salmo 150). Tambi®n, con los Himnos 

nos hablamos y nos edificamos mutua-

mente, por lo cual deben ser bíblicos, y 

con gracia divina.  

 

Andrew Turkington 

Examinando la columna de la doc-
trina de los apóstoles  

Esta es la columna central de las siete. 

Todas las columnas de un edificio son 

importantes, pero las columnas centrales 

tienen que ser más fuertes, porque sopor-

tan más peso. Así, la doctrina de los 

apóstoles es de suma importancia para 

sostener el testimonio de una asamblea 

según el modelo del Nuevo Testamento.  

Las tres primeras columnas: la con-

versión, el bautismo y la recepción, son 

eventos que suceden una sola vez en la 

experiencia normal del creyente. Pero las 

cuatro últimas columnas se refieren a 

cosas que se practican continuamente en 

la asamblea. Los creyentes de aquella 

primera iglesia, que nos sirve de modelo, 

perseveraban en la doctrina de los apósto-

les, en la comunión unos con otros, en el 

partimiento del pan, y en las oraciones.  

La doctrina de los apóstoles es lo que 

los apóstoles enseñaban, pero ellos sola-

mente fueron los canales para transmitir-

nos la ñdoctrina de Dios nuestro Salva-

dorò y la ñdoctrina de Cristoò (Tit. 2:10; 

2 Jn. 9). Hoy no tenemos ap·stoles, pero 

tenemos la doctrina que ellos enseñaban, 

preservada para nosotros en el Nuevo 

Testamento.  

La doctrina de los apóstoles es llama-

da la ñsana doctrinaò (1 Tim. 1:10; 2 

Tim. 4:3; Tit. 2:1), porque es saludable, 

produciendo salud espiritual en el creyen-

te. Es ñla buena doctrinaò (1 Tim. 4:6), 

porque nutre espiritualmente al creyente. 

Es la ñdoctrina que es conforme a la pie-

dadò (1 Tim. 6:3), porque produce una 
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conducta piadosa. Tambi®n se llama ñla 

feò (1 Tim. 3:9; 4:1Ě6:10,21, etc.) porque 

es el cuerpo de enseñanzas que nosotros 

los creyentes creemos. Igualmente, se 

llama ñla verdadò (1 Tim. 3:15, etc.), en 

contraste con el engaño y la falsedad de 

toda otra doctrina.  

¿Qué importancia tiene perseverar en 

la doctrina de los apóstoles? Algunos 

enseñan que lo importante es predicar el 

evangelio para que las personas se sal-

ven, y que no importa después dónde se 

congreguen ni qué doctrina practiquen. 

Pero la comisión del Señor resucitado no 

fue solamente predicar el evangelio a 

toda criatura, sino hacer discípulos 

(personas que siguen las ense¶anzas de 

un maestro), ñense¶§ndoles que guarden 

todas las cosas que os he manda-

doò (Mat. 28:20). Con este mandato del 

Señor por delante, ¿cómo puede alguien 

atreverse a sugerir que la doctrina no tie-

ne importancia? 

Además, cada doctrina en la Palabra 

del Señor tiene su razón de ser. Nada es 

meramente ñpor caprichoò. Estudie, por 

ejemplo, las razones por las cuales la mu-

jer debe tener una cubierta sobre su cabe-

za y el cabello no cortado, en 1 Cor. cap. 

11. Si se manda a la mujer no hablar 

públicamente, esto también tiene sus ra-

zones claramente expuestas en 1 Cor. 14 

y 1 Tim. 2. Si el Señor nos diera el man-

dato, sin darnos las razones, sería sufi-

ciente para obedecer. Pero en su condes-

cendencia para con nosotros, también nos 

explica el por qué, para que nuestra obe-

diencia a Él sea más inteligente.  

Otra razón por perseverar en la  doc-

trina de los apóstoles es que, en el tribu-

nal de Cristo, nuestra vida va a ser eva-

luada a la luz de esa misma doctrina. ñLa 

obra de cada uno se hará manifiesta; por-

que el día la declarará, pues por el fuego 

será revelada; y la obra de cada uno cuál 

sea, el fuego la probar§ò (1 Cor. 3:13). 

Sin duda que el fuego es la Palabra de 

Dios (Jer. 23:29). ¡Qué lástima ver su 

obra desaparecer en cenizas, porque no 

estaba conforme a la sana doctrina! 

¿Cuáles son las señales de que la co-

lumna de la doctrina de los apóstoles está 

deteriorada? 

¶ Cuando hay ignorancia en la asamblea 

en cuanto a la doctrina; muchos no 

saben la base doctrinal de las prácticas 

de la asamblea. 

¶ Cuando se introducen prácticas que no 

tienen base bíblica (en el modelo que 

tenemos en el Nuevo Testamento para 

la iglesia) 

¶ Cuando hay desobediencia abierta o 

velada a las enseñanzas dadas en las 

epístolas para una asamblea 

¶ Cuando nos aferramos a ciertas doctri-

nas y descartamos otras como de poca 

importancia 

¿Cómo reforzar la columna de doc-
trina de los apóstoles? 

Cuando aparecen grietas en esta co-

lumna, la asamblea, y en especial los an-

cianos, deben sentir una profunda preocu-

pación delante del Señor. Lo que comien-

za como algo muy pequeño, pronto se 

puede extender, llegando a poner en peli-

gro la continuaci·n del testimonio. ñOs 

será este pecado como grieta que amena-
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za ruina, extendiéndose en una pared 

elevada, cuya caída viene súbita y repen-

tinamenteò (Is. 30:13).  

¡Cuánta importancia revisten los cul-

tos de enseñanza en la asamblea! Estas 

reuniones no son simplemente para ver a 

los hermanos y gozar de comunión unos 

con otros. El poco tiempo disponible en 

la semana para este propósito, debe ser 

aprovechada al máximo para enseñar la 

doctrina de los apóstoles. Hay asambleas 

que pasan meses y años repasando el 

Antiguo Testamento en sus estudios 

bíblicos. No estamos despreciando el 

valor que tienen esas es-

crituras, pero no pode-

mos descuidar las epísto-

las del Nuevo Testamen-

to, donde tenemos las 

enseñanzas que nos con-

ciernen directamente co-

mo iglesia. Se ha dado el 

caso de ancianos que pre-

fieren mantener los estu-

dios bíblicos en los evan-

gelios y otros libros, por-

que no quieren tocar ciertas porciones en 

las epístolas que los condenan a ellos o a 

sus familias.  

También es necesario tener presente 

que el propósito de los estudios bíblicos 

es enseñar claramente la interpretación 

correcta del pasaje estudiado. Las aplica-

ciones espirituales tienen su lugar, así 

como las anécdotas para ilustrar la ense-

ñanza, pero sin perder de vista la inter-

pretación primaria de la porción.  

Los ancianos y otros hermanos a 

quienes el Señor ha dado el don de ma-

estro, deben tener ejercicio en el ministe-

rio de la Palabra, para abarcar todo el 

consejo de Dios (Hch. 20:27). No debe-

mos caer en el error de pensar que ya el 

pueblo del Señor sabe estas cosas. Pedro 

dice: ñPor esto, yo no dejar® de recorda-

ros siempre estas cosas, aunque vosotros 

las sepáis, y estéis confirmados en la 

verdad presenteò (1 Ped. 1:12). àCu§nto 

tiempo tiene que tener un nuevo creyen-

te asistiendo a los cultos en su asamblea 

para oír hablar acerca del bautismo? Se 

requiere diligencia para enseñar con 

frescura las mismas verdades de siem-

pre, sin dar al pueblo pan mohoso 

(sermones viejos).  

Las denominaciones y sectas de 

la cristiandad están llenas de 

prácticas que no tienen apoyo 

bíblico. Algunos preguntan, 

ñàD·nde se dice en la Biblia 

que no podemos hacer tal y tal 

cosa?ò Cuando un arquitecto 

diseña un edificio, él no hace 

una larga lista de cosas que no 

debe tener el edificio. Sencilla-

mente hace un plano del edifi-

cio, mostrando todo lo que sí 

debe tener. De la misma manera Dios 

nos ha dejado el plano para la iglesia en 

el Nuevo Testamento; así como dio a 

Moisés el diseño del tabernáculo y a Da-

vid el plano del templo. Ni Moisés ni 

David tuvieron la libertad de añadir algo 

más a ese diseño, y nosotros tampoco 

tenemos la libertad de añadir cosas que 

no están en el modelo del Nuevo Testa-

mento.  

De modo que ñperseverar en la doc-

trina de los ap·stolesò significa no imitar 

el mundo religioso en sus innovaciones e 

ideas humanas. Cada cosa practicada en 

la asamblea debe tener su ñcap²tulo y 

Se requiere dili-
gencia para en-
se¶ar con frescu-

ra las mismas 
verdades de 

siempre, sin dar 
al pueblo pan 

mohoso 
(sermones viejos).  
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vers²culoò. Por supuesto que no vamos a 

buscar apoyo en el Antiguo Testamento 

para una práctica de la iglesia.  

Aun cuando no falta en la asamblea la 

clara enseñanza de la doctrina apostólica, 

puede haber resistencia por parte de algu-

nos a someterse a la Palabra de Dios. Los 

ancianos no deben cerrar sus ojos a la 

desobediencia abierta o velada de la doc-

trina b²blica. ñUn poco de levadura leuda 

toda la masaò, por tanto se debe actuar 

con prontitud para que toda la asamblea 

no sea afectada. ñPor cuanto no se ejecuta 

luego sentencia sobre la mala obra, el 

corazón de los hijos de los hombres está 

en ellos dispuesto para hacer el malò (Ec. 

8:11). La falta de llevar a cabo la discipli-

na bíblica, sea por te-

mor o descuido, ha 

llevado a la ruina a 

muchas asambleas, 

que ahora ni se pare-

cen a una iglesia novo-

testamentaria.  

Siempre oímos hablar de doctrinas 

ñfundamentalesò, y entendemos lo que 

quieren decir los que usan esa expresión. 

Se refieren a doctrinas relacionadas con 

la persona del Señor Jesucristo y la salva-

ción, que son indispensables para que una 

persona sea salva. Pero hablar de doctri-

nas ñfundamentalesò puede sugerir que 

hay otras doctrinas que, no siendo 

ñfundamentalesò, no tienen importancia, 

y se pueden descartar. Pero ñtoda la Es-

critura es inspirada por Dios, y útil para 

enseñar, para redargüir, para corregir, 

para instruir en justiciaò (2 Tim. 3:16). Es 

cierto que hay mandamientos ñmuy pe-

que¶osò, pero el Se¶or dijo: ñDe manera 

que cualquiera que quebrante uno de es-

tos mandamientos muy pequeños, y así 

enseñe a los hombres, muy pequeño será 

llamado en el reino de los cielos; mas 

cualquiera que los haga y los enseñe, éste 

será llamado grande en el reino de los 

cielosò (Mt. 5:19).  

Lugares que antes se ajustaban al mo-

delo de la iglesia en el Nuevo Testamen-

to, no empezaron por descartar esas gran-

des doctrinas llamadas ñfundamentalesò. 

No; solamente no le dieron importancia a 

esos ñpeque¶os mandamientosò. Los an-

cianos no hicieron nada para reparar esas 

ñgrietasò en la columna de la doctrina de 

los apóstoles. Las hermanas podían cor-

tarse el cabello, pintarse y usar pantalo-

nes (con tal que no fuese en el culto); 

poco a poco comen-

zaron a aceptar que 

no era ñmaloò venir 

al culto vestido de 

manera informal 

(tanto varones como 

hermanas); comenzaron a introducir cier-

tas innovaciones en la evangelización, 

como corales, etc. (alegando que 

ñtenemos que atraer a los inconversosò); 

adoptaron prácticas del mundo denomi-

nacional como eventos deportivos, etc. 

(ñpara que los j·venes no se vayan a otras 

partesò); y as² sucesivamente, hasta que 

el Se¶or tuvo que decir de ellos: ñte vo-

mitar® de me bocaò (Ap. 3:16).  

¡Dios está buscando hombres y muje-

res de convicción que se pongan en la 

brecha (Ez.22:30) delante de Él, a favor 

de las asambleas que se congregan en el 

Nombre del Señor!  

 

 

Los ancianos no hicieron na-
da para reparar esas 

ògrietasó en la columna de la 
doctrina de los ap·stoles 
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   El Semillero de la Asamblea (8)  

Siete DiscĆpulos en la  

Ausencia del Maestro (Juan 21) 

Allan Turkington 

D 
e los cuatro evangelistas, es el 

apóstol Juan que dedica más es-

pacio al tema del discipulado; 81 

veces, ®l menciona el ñdisc²puloò en su 

evangelio. Eran contados los verdaderos 

discípulos del Señor, porque seguirle in-

volucraba mucho. Él nunca escondió el 

precio que había que pagar para ser su 

discípulo. En una ocasión Juan nos dice: 

ñDesde entonces muchos de sus disc²pu-

los volvieron atrás, y ya no andaban con 

£lò (6:66). Sin embargo all² est§ un gru-

pito que sí ha permanecido con Él, no 

obstante la oposición.  

En el aposento alto, el Señor les revela 

su pronta salida a la casa del Padre, y 

ellos se llenan de consternación. Quizás 

se preguntarían, ¿podrá existir el discípu-

lo sin el Maestro? Esta pregunta es con-

testada por el mismo Señor de dos mane-

ras. Primero £l dice: NO, ñporque separa-

dos de M² nada pod®is hacerò (15:5); el 

fruto depende de aquel vínculo tan esen-

cial entre el pámpano y la vid. Pero en 

otro sentido, Él también dice que: SI. 

Aunque Él ya no estará más con ellos, 

ellos deben continuar llevando fruto y 

dando testimonio para Él delante del 

mundo.  

El Espíritu Santo que Él enviaría para 

estar con ellos y en ellos cumpliría esa 

obra esencial de guiarles a toda la verdad, 

proveyendo todo lo necesario para esta 

nueva etapa de su carrera. Adicionalmen-

te £l les asegura lo siguiente: ñNo os de-

jaré huérfanos; vendré a voso-

trosò (14:18); y ñEl que me ama, mi pala-

bra guardará; y mi Padre le amará, y ven-

dremos a él, y haremos morada con 

®lò (14:23). Por tanto, su ausencia f²sica 

no representaría una interrupción de su 

presencia espiritual.  

Lucas, en su segundo libro, nos revela 

que hubo un período de 40 días entre la 

resurrección del Señor y su ascensión, 

cuando Él apareció físicamente en dife-

rentes lugares a sus discípulos. De esta 

manera los discípulos iban acostumbrán-

dose gradualmente a su ausencia física 

definitiva. ¡Qué sabiduría!  

Cuando el Señor fue recibido arriba en 

el cielo, ellos salieron a predicar en todas 

partes, y es muy notable lo que dice Mar-

cos: ñayud§ndoles el Se¶orò. El libro de 

Los Hechos confirma la permanencia de 

estos discípulos en la ausencia del Maes-

tro, y relata cómo se añadieron muchos 

más. Todos estos llegaron a llamarse 

Cristianos, por su gran semejanza al Cris-

to.  

El evento de Juan cap. 21 se ubica en 

el período de transición de 40 días, sien-

do ésta ya la tercera vez que Jesús se ma-

nifestaba a sus discípulos. Hay lecciones 
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preciosas en este capítulo, que comienza 

con seis discípulos siguiendo a Pedro en 

una misión nocturna infructífera, y termi-

na con Pedro siguiendo al Señor en una 

misión mucho más elevada. Vamos a 

considerar cuatro de esas lecciones: 

1. La presencia del Se¶or es el ele-
mento insustituible en nuestro 
servicio.  

Notemos:  

¶ La proposición de Pedro: ñVoy a pes-

carò. Pedro, como siempre, es el hom-

bre de acción. Pero la proposición pa-

reciera centrar-

se en su propia 

persona; él di-

ce: ñVoyéò. 

También está 

muy seguro de 

sí mismo; él 

dice ña pescarò. 

No dudamos 

que él era un 

pescador profe-

sional, pero, ¿será verdad que va a 

pescar? Bueno, por lo menos va a 

echar la red.  

¶ La reacción de los discípulos: 

ñVamos nosotros tambi®n contigoò. 

Pedro era un líder natural. Ellos se 

enfilan detrás de él, le siguen a él. Tie-

nen su mirada en un mero hombre.  

¶ El resultado de la misión: áñAquella 

noche no pesaron nadaò! No hubo 

respuesta de abajo. Quizás la mirada 

de Pedro se tornaba más perpleja 

mientras pasaban las horas. ¿No de-

bería quitar la mirada de las oscuras 

aguas del mar de Tiberias, y levantarla 

al cielo, de donde sí puede venir una 

respuesta?  

¶ La pregunta escrutadora: ñHijitos, 

àten®is algo de comer?ò Toda la noche 

han estado pescando, y no tienen ni 

siquiera una sardina para mostrar. Esta 

pregunta, sin duda, estaba dirigida a 

sus consciencias adormecidas. ¿Algo 

está estorbando, o quizás, algo está 

faltando? 

¶ La voz de mando: ñEchad la redéò 

Toda la noche han estado obedeciendo 

a Pedro, y quizás la última vez que 

Pedro había hablado, el tono de su voz 

no era tan seguro. Esta nueva voz in-

funde confianza; ellos no vacilaron en 

obedecerla. ¡Cuán importante es haber 

oído SU voz antes de aun intentar a 

echar la red! 

¶ La dirección: ña la derecha de la bar-

caò; no en cualquier lugar. Tiene que 

ser en el lugar donde Él ha mandado. 

Pedro quizás conocía los lugares más 

probables, pero solamente el Señor 

conocía el lugar seguro. No estaba 

muy lejos, pero hacía falta su direc-

ción.  

¶ La promesa: ñy hallar®isò. La bendi-

ción del Señor está conectada con la 

obediencia. Al obedecer su voz, que-

dan asombrados del resultado: ñuna 

gran cantidad de pecesò. Del Se¶or es 

el poder, y aquel día ésta fue la reali-

dad que abrió los ojos de Juan para 

reconocer la presencia del Señor.  

De manera que la lección quedó es-

tampada en los corazones de aquellos 

discípulos: No hay sustituto para la pre-

sencia del Señor.  

La bendición 

del Señor está 

conectada con 

la obediencia  
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2. La provisi·n del Se¶or es incom-
parable para la necesidad el 
discípulo. 

El ánimo de aquellos pescadores había 

sido rescatado, pero su hambre estaría 

aun vigente. Al descender a tierra, ellos 

notan un pez ya preparado, y pan; luego 

oyen aquellas palabras tan agradables: 

ñVenid, comed.ò  

Notemos primeramente que esta era 

una provisión temporal. El Señor atendió 

a esta necesidad material, y después diri-

gió la lección espiritual a Pedro. Es cierto 

que nuestra misión es espiritual, pero 

¿podemos simple-

mente ignorar el 

estado material de 

nuestros alumnos? 

Si amamos a nues-

tros alumnos, nos 

vamos a enterar 

también de la si-

tuación en que 

viven, y vamos a 

extenderles nues-

tra ayuda en lo material, aunque sea poca.  

Pero pienso que encontramos aquí una 

lección espiritual muy valiosa. Si vamos 

a poder ofrecer el pan a nuestros alum-

nos, tendremos que haber atendido a esta 

invitación. La provisión que tenemos en 

Su Palabra es abundante, y tiene que 

haber llenado nuestras propias almas, si 

va a alcanzar el corazón de ellos. ¿Será 

que a veces nos sentamos con ellos para 

darles de comer, y nuestras propias almas 

no han sido alimentadas con su Palabra? 

Antes de decir a Pedro; ñApacienta 

(alimenta) mis corderosò, el Se¶or le di-

ce: ñVenid, comedò.  

3. La devoci·n al Se¶or es el m·vil 
imprescindible en su servicio.  

Hemos notado antes, que la pregunta 

triple del Señor corresponde con la nega-

ción triple de Pedro. Pedro no podía apa-

centar ni pastorear las ovejas del Señor, si 

no existía en su corazón un amor genuino 

para el Señor; y esto había sido puesto en 

tela de duda días antes.  

Cualquier servicio que es impulsado 

por algo que no sea el amor al Señor, no 

vale absolutamente nada en la balanza 

divina. El Señor nos amó hasta la muerte, 

y su amor para con nosotros es incuestio-

nable; pero ¡cuántas veces al pensar en 

nuestras propias vidas, creemos oírle de-

cir: ñàme amas?ò! 

4. Nuestra fidelidad al Se¶or no 
debe ser gobernada por la vida 
de otros discípulos. 

Pedro ha oído esa nueva encomenda-

ci·n: ñS²guemeò. £l est§ consciente que 

esto le va a costar su misma vida; pero, 

àqu® de Juan? El Se¶or le replica: ñàQu® 

a ti? S²gueme TĐò. Si el Se¶or quer²a, 

Juan podía ser guardado de la muerte 

hasta su regreso, pero Pedro no debía 

preocuparse tanto por Juan, sino por sí 

mismo.  

Seguimos y servimos al Señor, y no al 

hombre. Si ponemos la mirada en otros, 

como los discípulos la pusieron en Pedro, 

es muy probable que quedemos decepcio-

nados. No así si mantenemos la mirada 

en el Autor y Consumador de la fe. De 

manera que, sea hasta la muerte o sea 

hasta su venida, el Señor dice a cada uno: 

áSĉGUEME TĐ!ò. 

 

Cualquier servi-
cio que es impul-

sado por algo 
que no sea el 

amor al Señor, 
no vale absoluta-
mente nada en la 

balanza divina.   
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Sucedió en Betania (2)  
 

Gelson Villegas 

L 
a lectura del capítulo 11 del evan-

gelio según Juan, nos muestra 

que, también, sucedió en Betania 

un acontecimiento triste ligado a Marta, 

María y Lázaro y, por supuesto, en estre-

cha relación con el Salvador de ellos. Al 

hablar de ñacontecimiento tristeò lo hace-

mos desde el punto de vista humano, 

pues, al llegar al epílogo de la historia, 

todo rastro de lágrima ha desaparecido y 

la muerte, quien había mostrado su feo 

rostro con un cuerpo de cuatro días de 

putrefacción, fue exhibida en una humi-

llante derrota.  

La historia narrada por Juan es suma-

mente interesante y rica en extremo en 

cuanto a enseñanza y, sin duda, cada uno 

de los personajes intervinientes merece 

particular atención, siendo el Señor mis-

mo la figura estelar y, por ello, haremos 

mención primera de esta bendita persona. 

Así pues, la circunstancia mortuoria de 

Betania nos permite notar, a lo menos, 

cuatro atributos que el Señor está mos-

trando en esa escena.  

Primeramente, Él muestra su soberan-

ía al no actuar seg¼n la premura y seg¼n 

los cálculos de los atribulados dolientes 

de Lázaro, que primero estaba enfermo, y 

después difunto.. El llamado (bajo la for-

ma: ñel que amas est§ enfermoò) era ur-

gente, pero el Se¶or ñcuando oy·é que 

estaba enfermo, se quedó dos días más en 

el lugar donde estabaò , seg¼n el verso 6. 

Tanto Marta como María le dijeron al 

Señor que de haber estado Él en Betania, 

Lázaro no habría muerto (versos 21 y 

32), pero el asunto es que £l, en su sobe-

ranía, no tenía en sus planes estar allí 

donde estas apreciadas creyentes querían 

que estuviese.  

En segundo lugar, nuestro Salvador 

está mostrando su sabiduría perfecta y su 

perfecto conocimiento y control sobre los 

acontecimientos. En su perfecto plan, la 

muerte no iba a exhibir su poder, sino 

que la gloria de Dios y del Hijo iba a bri-

llar, según leemos en el verso 4. Así, 

ningún salvado debería pensar o decir 

que las cosas que el Señor permite, o 

hace, son a causa de ñmala suerteò. La 

eternidad nos dirá cuán perfecto fue su 

plan y, especialmente, en aquellas cosas 

que en vida nos parecieron de un profun-

do amargor.  

Tercero, el Cristo manifiesta su pro-

funda simpatía por medio de su presen-

cia, sus palabras y sus lágrimas; en esto, 

el comparte el mismo corazón compasivo 

que el Padre, de quien est§ escrito: ñEn 

toda angustia de ellos él fue angustia-

doò (Isa²as 63: 9).  

En cuarto lugar, es evidente que nos 

encontramos en presencia de su más ab-

soluta manifestación de supremacía so-

bre la muerte. El Cristo había pedido qui-
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tar la piedra del sepulcro, no para que 

Lázaro pudiese salir, sino, seguramente, 

para que se mostrase la terrible realidad 

de la muerte, y para que nadie pusiese en 

duda que el resucitado era el mismo que, 

putrefacto e impotente, yacía preso en las 

garras de la muerte. Así, ante la orden 

ñL§zaro, ven fueraò la muerte retrocedi· 

en humillante derrota. Será la misma 

ñvoz de mandoò que se oir§ cuando los 

muertos en Cristo sean resucitados pri-

mero, según 1 Tes. 4:16. Entonces, lo de 

Lázaro aparecerá minúsculo en compara-

ción a millones de salvados siendo resu-

citados. 

También, el pasaje nos per-

mite aprender de Marta, al pare-

cer la mayor de estas dos herma-

nas. Por la primera porción con-

siderada ya presentíamos que 

Marta era una mujer de acción. 

Igualmente, en el presente pasa-

je, tal verdad es corroborada, 

pues nótese que, mientras María 

se queda en casa, ñMarta, cuan-

do oyó que Jesús venía, salió a 

encontrarleò (v. 20). De la misma mane-

ra, en la próxima escena en casa de 

Simón el leproso la encontramos encabe-

zando la lista de los tres, y lo único que 

de ella all² se dice es que ñMarta servíaò.  

Pero este presente relato nos permite 

conocer una faceta de Marta que de nin-

guna otra porción podríamos obtener, y 

es que Marta era, también, una mujer de 

convicción. En verso 21 expresa la con-

vicción que, de haber estado el Cristo 

presente, su hermano Lázaro no habría 

muerto; en verso 22 le dice al Se¶or: ñ.. 

sé ahora que todo lo que pidas a Dios, 

Dios te lo dar§ò; en el 24: ñYo s® que 

resucitar§ en el d²a postreroò; y en el 27: 

ñyo he creído que tú eres el Cristo, el 

Hijo de Dios, que has venido al mundoò. 

Si tenemos en cuenta la actitud de Marta 

cual mujer afanada y turbada (en una 

ocasión), y lo comparamos con la convic-

ción mostrada en la escena de la muerte 

de su hermano, es fuerza reconocer la 

rectificación y el crecimiento de esta cre-

yente la cual, junto a Lázaro y María, 

desarrolló una especial comunión con su 

Amado Redentor. 

Ahora, el pasaje nos muestra tres 

mandatos o imperativos de parte del Se-

ñor. El primer mandato tiene que ver con 

la piedra que cubría el 

sepulcro y de lo cual, 

como ya se ha dicho, el 

Señor quería que la mul-

titud contemplara tanto 

la macabra realidad de la 

muerte como la eviden-

cia de su victoria sobre la 

misma. Él pudo haber 

resucitado a Lázaro sin 

haber quitado la piedra, 

pero, entonces, esa piedra se habría con-

vertido en la piedra de la incredulidad. 

Igualmente, Él podría haber orado a su 

Padre en forma inaudible y haber sido 

oído de la misma manera (Él dice: 

ñsiempre me oyesò, verso 42), pero £l 

mismo declara: ñépero lo dije por causa 

de la multitud que está alrededor, para 

que crean que t¼ me has enviadoò, seg¼n 

el mismo verso 42. Esta actitud del Cristo 

no fue un caso aislado, pues siempre no-

tamos que sus actos públicos no tenían la 

intención de ganar el aplauso humano ni 

de ganar protagonismo mundano. Todo 

estaba dirigido hacia la gloria de Aquel 

...siempre notamos 
que sus actos públi-
cos no tenían la in-
tención de ganar el 
aplauso humano... 

Todo estaba dirigido 
hacia la gloria de 

Aquel que le había 
enviado... 
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 que le había enviado y hacia el favor de 

los perdidos pecadores. En esto, 

¿estamos procurando seguir las pisadas 

del Maestro?  

Luego, el segundo imperativo está 

relacionado con el manto de la muerte 

que cubría a Lázaro. Del primer mandato 

no se nos declara la intensidad con la 

cual el Señor lo pronunció, pero de este 

se nos dice que ®l ñclam· a gran 

vozò (v. 43), diciendo: ñáL§zaro, ven 

fuera!ò. La fuerza de la muerte no suelta 

la presa sino ante un poder mayor, de la 

misma manera que al hombre fuerte ar-

mado sólo podía vencerle, atarle, quitar-

le las armas y arrebatarle el botín otro 

más fuerte. Est§ realidad volver§ a veri-

ficarse (a una escala infinitamente ma-

yor) cuando los muertos en Cristo resu-

citen primero. En el escenario donde la 

muerte ha reinado se oirá de nuevo esta 

voz y ser§ ñvoz de mandoé voz de 

arc§ngel, y con trompeta de Diosò, 

según se declara en 1 Tes. 4:16. En un 

sentido espiritual, como leemos en el 

segundo capítulo de la carta a los Efe-

sios, Él nos dio vida, aun cuando estába-

mos muertos en nuestros delitos y peca-

dos. La verdad es la misma cuando aso-

ciamos el tema con la predicación del 

evangelio. Si al anunciar las buenas nue-

vas permitimos que Él hable, ser§ una 

voz de poder que alcanzará a quienes en 

esta gran tumba colectiva, llamada mun-

do, yacen envueltos en la mortaja del 

pecado. El Cristo dijo: ñLas palabras que 

yo os he hablado son espíritu y son vi-

daò, lo cual es corroborado por Pedro 

cuando declara m§s adelante: ñT¼ tienes 

palabras de vida eternaò (Juan 6: 63, 68).  

El tercer mandato tiene que ver con 

los atuendos mortuorios que cubrían el 

cuerpo de Lázaro en la tumba. De ellos, 

el Se¶or orden·: ñDesatadle, y dejadle 

irò. La primera expresi·n (ñdesatadleò) 

nos lleva a pensar, por vía de aplicación, 

en que todo salvado (espiritualmente, 

resucitado) es libertado de aquellas ata-

duras inherentes a la vida pasada, las 

cuales no solo son emblema de muerte, 

sino que impedirían al creyente llevar 

una vida útil para Aquel que le resucitó. 

Tambi®n, ñDejadle irò es una parte indis-

pensable como un elemento que autenti-

ca la obra que el Señor hace al resucitar 

a los muertos espirituales. No era la vo-

luntad del Señor que Lázaro se quedase 

al pie de la tumba, como una estatua pa-

ra ser observado por la multitud. El man-

dato fue ñdejadle irò, es decir, que vaya 

a ejercer en los diferentes escenarios su 

rol de resucitado, tal como cantamos en 

nuestro himno n¼mero 308 (ñy en nove-

dad de vida, continuamente andarò), si-

guiendo a Romanos 6:4. 

SUSCRIPCIONES  

AÑO 2011  

Animamos a todos los 
lectores de esta revista a 
renovar su suscripción lo 
más pronto posible. El pre-
cio para el año 2011 au-
mentó a Bs. 12 y, como 
siempre, se paga por ade-
lantado. Lea la informa-
ción en la anteportada.  
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La Parábola de Jotam 

La parábola interesante relatada por 

Jotam se debe interpretar en el contexto, 

por supuesto, de un hombre con el carác-

ter de Abimelec llegando a ser gobernante 

sobre el pueblo de Dios, en vez de perso-

najes escogidos, como por ejemplo, los 

setenta hijos de Gedeón.  Hay tres clases 

de árboles aquí y representan hombres que 

se encuentran entre el pueblo de Dios. De 

manera que vamos a estar viendo a los 

hombres como árboles que andan (Mr. 

8:24).  

Los árboles fueron una vez a elegir rey 

sobre sí, y propusieron al olivo, luego al 

higo, y luego la vid. Tenemos aquí tres 

árboles entre todos los árboles del bosque, 

que en la Palabra de Dios, se consideran 

como árboles ideales. Se utilizan estos tres 

en relación a la nación de Israel, aunque 

no en este pasaje. Con relación a Israel, el 

olivo lo representa dando testimonio; el 

higo lo representa políticamente, y la vid 

como  trayendo placer al paladar de Dios. 

Concluimos, pues, que estos tres árboles 

se utilizan en la Palabra de Dios para sim-

bolizar los que es bueno y agradable a 

Dios.  

Primeramente, el olivo. Es evidente 

que dondequiera que se menciona el olivo, 

se está pensando en lo que pertenece al 

Espíritu de Dios. Tantas veces en las esce-

nas del tabernáculo y del templo, se tiene 

el aceite que es untado, mezclado, etc., y 

cada vez el aceita habla del Espíritu de 

Dios. Se nos presenta este árbol como uno 

que produce grosura ðes decir, riqueza, 

prosperidadð ñcon el cual en m² se honra 

a Dios y a los hombresò. As² vamos a con-

siderar el hombre que es como un olivo en 

la asamblea.  

Un hombre que es como el olivo es un 

hermano lleno del Espíritu Santo, espiri-

tualmente pr·spero: ñen m² se honra a 

Diosò. El aceita que honra a Dios habla 

del hombre que puede manejar cosas san-

tas, puede ministrar en el santuario, por-

que es por el Espíritu de Dios que adora-

mos. ¿Verdad que se puede reconocer en 

una asamblea a un hermano espiritual, un 

hombre que está prosperando en las cosas 

de Dios? También es un hombre que, en la 

mañana del día del Señor, especialmente, 

puede conducir a los santos de Dios direc-

tamente al santuario.  Puede tocar el trono. 

Es como si el Espíritu de Dios le utiliza 

como un canal para traer ante los creyen-

tes las excelencias maravillosas de Cristo. 

El Espíritu tomando las cosas de Cristo, y 

mostrándolas a nosotros, para que poda-

mos hablar bien de Él a Dios.  

Entonces pensamos también en el acei-

te que honra al hombre, y nos acordamos 

del buen samaritano, echando aceite y 

vino sobre el hombre en el camino a Je-

ricó ðun hombre lleno del fruto del Espí-

ritu, un hombre admirable. Si tienes a un 

hombre así en la asamblea suya, tienes 

motivo de dar gracias a Dios.  

¿Irías a ese hombre para decirle, 

ñEstamos necesitando un rey en nuestra 

Los Trece Jueces (24) 

A.M.S.Gooding 
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asamblea, alguien que pueda ser cabeza en 

nombre solamente, uno que puede presidir 

y dominarò? Estamos viviendo en d²as 

cuando algunas de las congregaciones del 

pueblo de Dios están diciendo: 

ñNecesitamos un pastor. Ya no estamos 

satisfechos con el diseño Bíblico de sobre-

veedores. Al menos tenemos que tener un 

coordinador para coordinar todas las acti-

vidades de la asambleaò. Si tienes un 

hombre en la asamblea que es como el 

olivo y le dices: ñQueremos un l²der ofi-

cial, queremos ser como las denominacio-

nes que nos rodeanò, ®l te dir§: ñàHe de 

dejar mi prosperidad con el cual en mí se 

honra a Dios y a los hombres, e ir para ser 

solamente un cau-

dillo dominando 

sobre el resto de 

mis hermanos?ò 

¿Piensas que ese 

hombre aceptaría 

eso? Pues, si es un 

hombre que se 

puede juzgar a sí 

mismo correcta-

mente en la pre-

sencia de Dios, y discernir las necesidades 

de los santos, te dir§: ñSiento que lo que la 

asamblea necesita de mí, es mi ministerio 

dado por Espíritu. No quisiera tener que 

abandonar eso solamente para ser un rey. 

Porque, después de todo, ser un rey es 

solamente ocupar una posición nominal. 

De manera que los hombres que son como 

olivos en la asamblea saben que Dios les 

ha dado un lugar, un lugar muy útil, un 

lugar para el cual Cristo les ha capacitado, 

sirviendo a Dios y a los santos en el poder 

del Espíritu de Dios. ¡Hombres así no 

quieren ser reyes en la asamblea! 

En la asamblea donde yo estoy en co-

munión tenemos varios hombres de ese 

carácter entre los sobreveedores. Nunca he 

hallado que alguno de ellos quiso levan-

tarse por encima de los demás hermanas y 

decir: Miren, en el futuro yo voy a ser el 

pastor aquí. ¡No! Estos queridos hermanos 

capacitados siguen tranquilamente mo-

viéndose en la asamblea, ayudando a to-

dos los santos con su toque espiritual. Su 

prosperidad no se ve solamente en los cul-

tos, sino con una palabrita aquí y allá, re-

frescando espiritualmente a los santos.  

Ah sí, tienen un ministerio, un ministe-

rio que ayuda la asamblea. En la Cena del 

Señor puedes ver estos queridos hermanos 

levantándose y conduciéndonos directa-

mente al santuario; y verás los mismos 

hombres en el culto al aire libre y repar-

tiendo tratados. Te digo, ¡tienen mucho 

que hacer! Ninguno de ellos tiene tiempo 

para dejar de ser espiritual con el fin de 

llegar a ser rey. Ninguno tiene tiempo de 

dejar de prosperar por leer la Palabra de 

Dios, para ir y ser rey. Ninguno tiene 

tiempo de dejar de guiar a los santos en la 

adoración para ir y ser rey. Ni tienen tiem-

po de dejar de hacer obra evangelística 

para ir y ser rey. Parece que ser rey es un 

empleo ocioso, ¿no es cierto? Solamente 

meciéndose por encima de los santos. So-

lamente contento con poder decir: Yo soy 

el gran cacique aquí; soy el rey; aquí to-

dos se someten a mí. Eso es el todo ðñir 

a mecerme por encima de los árbo-

lesò (Jue. 9:9, RVA89).  

Consideremos ahora el próximo hom-

bre. ñLa higuera les respondi·: àHe de 

renunciar a mi dulzura y a mi buen fruto, 

para ir a mecerme por encima de los árbo-

les?ò Una higuera se caracteriza por dos 

cosas: dulzura y buen fruto. ¿Hay hom-

 ...hombres que 
son como olivos 
en la asamblea 
saben que Dios 
les ha dado un 

lugar... sirviendo 
a Dios y a los san-

tos en el poder 

del Espíritu  
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bres así en la asamblea ðdulces y bue-

nos? Son escasos. No sé si este hombre 

es talentoso, si tiene un don que le daría 

lugar en la plataforma. No necesariamen-

te le pedirías que predique el evangelio o 

que ministre la Palabra. Pero, ¡o, cuán 
dulce y bueno es él! Al moverse entre los 

santos de Dios trae consigo la misma dul-

zura de Cristo; y tú sabes cuán dulce es el 

Señor, ¿verdad? Hay hombres entre noso-

tros que llevan algo de la misma dulzura 

de Cristo. Pasan mucho tiempo en Su pre-

sencia. No solamente pueden hablar de Él 

hasta que uno casi puede verle, pero cuan-

do uno mira sus vidas, uno ve la humildad 

de Cristo, la gracia de 

Cristo, la rectitud de 

Cristo, la sinceridad de 

Cristo. Todo lo que uno 

ha llegado a apreciar de 

la hermosura de Cristo, 

lo vemos en esos hom-

bres que son como 

higueras en la asamblea.  

Mi querido hermano, tal vez algunos 

de nosotros quisiéramos pensar que somos 

hombres espirituales. Será que podemos 

preguntarnos, como ancianos que somos: 

ñàSoy un hombre dulce? àSoy un hombre 

bueno? Generalmente asociamos la dulzu-

ra con las hermanas; uno piensa en sus 

tiernas gracias que tantas veces faltan en 

nosotros los hombres. No estoy sugiriendo 

ni por un momento que el Señor Jesus fue 

en alguna manera afeminado, porque sin 

duda fue un hombre con un físico perfec-

to, fuerza perfecta. Sin embargo cuando 

uno contempla la perfecta humanidad de 

Cristo, puede ver un toque que es más 

tierno que el de una madre, una simpatía 

que verdaderamente sobrepasa el amor de 

las mujeres. El Señor Jesús gimió en la 

presencia de la muerte; lágrimas corrieron 

por su rostro. Alzó un suspiro cuando un 

hombre tenía un impedimento para hablar 

además de ser sordo. Contempló a una 

ciudad, y no solamente derramó lágrimas, 

sino que levantó Su voz y lloró audible-

mente ðalgo raro en los hombres. ¡La 

dulzura, la ternura, la humildad, la gracia 

de Cristo! Así es el corazón del verdadero 

pastor. Ese es el cuidado que tienen los 

pastores genuinos; muestran una ternura 

sin igual. àQu® se dice del Salvador? ñEn 

su seno llevar§ los corderosò. àSomos so-

breveedores así ðdulces y buenos? ¿La 

asamblea sabe que somos buenos? ¿Los 

pecadores alrededor nuestro saben que 

somos buenos?  

Nos hemos acostumbrado 

tanto a predicar en el evan-

gelio que la salvación no es 

por obras, que nos hemos 

olvidado que una de las co-

sas que acompaña la salva-

ción es las buenas obras. Nosotros, como 

individuos debemos ser caracterizados por 

buenas obras ðno para ser salvos, sino 

porque ya somos salvos. Las asambleas se 

deben caracterizar por buenas obras. Los 

ancianos deben ser hombres dados a la 

hospitalidad, dulces y buenos. Estoy segu-

ro que si tienes un hombre así en tu asam-

blea local, él no está buscando ser el jefe, 

porque es humilde, es bondadoso; se incli-

na a los pies de los hermanos para servir-

les. No está buscando una posición más 

elevada. Más bien está buscando un lugar 

más bajo. De modo que la higuera dice: 

ñàQuieres que deje mi humilde, dulce, y 

bondadoso servicio que los santos tanto 

necesitan? ¿Quieres que deje eso simple-

mente para ir y mecerme sobre los cedros? 

áNo! áNo!ò 

No está buscando una 
posición más elevada. 
Más bien está buscan-

do un lugar más bajo   
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Lo que  
Preguntan 

apoder· de ella, ñLa Biblia de su padre, la 

única entre Harrant y el mar, se iba a quemar. 

Ten²a que salvarlaò. 

Como una flecha corrió a la casa. Entró 

sin miedo. Antes que alcanzara la viga que 

contenía la preciosa Biblia, las llamas cha-

muscaron su ropa, su cara y sus manos. Sin 

embargo, logró sacarla, y en pocos segundos 

salió medio ahogada por el humo, con el libro 

en sus manos. 

Nuevamente se dirigió al jardín. Allí se 

arrodilló, y sacando su falda de lana, envolvió 

la Biblia en ella. Luego con sus manos ya 

ampolladas por las quemaduras, cavó en la 

tierra blanda, y enterró el libro. 

Una hora más tarde, los vecinos la encon-

traron, inconsciente, al lado de un estero 

adonde se había arrastrado para tratar de ali-

viar el dolor de sus quemaduras. 

Cuando los aldeanos supieron del hecho 

heroico de Elisa, y vieron donde ella había 

enterrado la Biblia, cada hombre juró que 

defendería ese libro con su vida. 

Amigo, ¿qué valor tiene para ti la Biblia? 

Es la Palabra de tu Dios. En ella, o encon-

trarás la salvación, o ella te juzgará en el día 

final. 

ñMejor me es la ley de tu boca que milla-

res de oro y plata.ò (Salmo 119:72). 

ñDesde la ni¶ez has sabido las Sagradas 

Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio 

para la salvación por la fe que es en Cristo 

Jes¼s.ò (2 Timoteo 3:15) 

 ñDe cierto, de cierto os digo: El que oye 

mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida 

eterna; y no vendrá a condenación, mas ha 

pasado de muerte a vidaò (Juan 5:24). 

ñEl cielo y la tierra pasar§n, pero mis pa-

labras no pasar§nò (Mateo 24:35).  

De ÌPalabras de Amorò (En Tesoro Digital) 

El Secreto Peligroso  

(viene de la ¼ltima p§gina) 

àQu® significado tienen los ñlugares altosò 
que se mencionan con tanta frecuencia en la 
historia de los reyes de Judá e Israel?  

Evidentemente era una imitación de las nacio-
nes que habían estado en la tierra antes de Isra-
el, que escogían lugares altos para la adoración 
de sus dioses. Cuando Israel se alejó de Dios, 
copiaron los caminos de las naciones e hicieron 
lo mismo, identificando el Nombre de Jehová con 

tales lugares altos, los cuales Dios nunca aprobó.  

Es cierto que algunos reyes, aun aquellos 
llamados buenos, no quitaron los lugares altos, 
como es el caso de Uzías en 2 Rey. 15:4 y Joás 
en 1 Rey. 12:2,3. Sin embargo, cuando Ezequías 
llegó al trono, como leemos en 2 Cr. 31:1, 
ñquebraron las estatuas y destruyeron las im§ge-
nes de Asera, y derribaron los lugares altos y los 
altares por todo Judá y Benjamín, y también en 

Efra²n y Manas®s, hasta acabarlo todo.ò 

Notamos el efecto que tal destrucción tuvo 
sobre el rey de Asiria en 2 Cr. 32:12, ñàNo es 
Ezequías el mismo que ha quitado sus lugares 
altos y sus altares, y ha dicho a Judá y a Jeru-
salén: Delante de este solo altar adoraréis, y 
sobre ®l quemar®is incienso?ò El rey pagano 
pensó que Ezequías estaba derribando los alta-
res de Dios ðél no tenía ningún concepto del 
verdadero Dios, ni de la adoración a Él. Hoy día, 
cuando los creyentes hablan en contra de los 
lugares altos de la Cristiandad y sus altares, el 
mundo piensa que estamos atacando lo que es 
de Dios. Pero, la verdad es que no hay nada de 
Dios en todo eso; es una falsa adoraci·n. Dios 
solamente reconoció un ñCentroò en los d²as de 
Israel ðel templo en Jerusalén. Asimismo en este 
tiempo, Dios reconoce solamente un Centro en 
sentido colectivo, el lugar donde están congrega-
dos en el Nombre y a la Persona del Señor Jesu-

cristo (Mt. 18:20). 

De ñWords in Seasonò, 1961 



 

  

E 
n el año 1555, reinaba en Inglaterra 

María I, que perseguía y mataba a 

todos los que se atrevían a leer la Bi-

blia. La llamaban María Sanguinaria. 

En la aldea de Harrant vivía un herrero en 

una pequeña casa al lado de su taller. El teso-

ro más precioso que él poseía era una hermo-

sa Biblia con tapas de cuero. 

Si te hubieras acercado a la herrería habr-

ías visto a una linda niñita de ojos azules ju-

gando allí. Era la hija del herrero, y puesto 

que su madre había muerto, 

ella siempre acompañaba a 

su padre en su trabajo. 

Un día Elisa, entrando 

calladita en el taller, vio a 

su padre detrás de la puerta 

leyendo su Biblia. El no le 

había sentido, así que ella 

se quedó quieta, observán-

dole. Para su asombro, al 

terminar de leer, su padre 

tomó un palo que guardaba 

detrás de la puerta, y golpeó 

suavemente. Una parte de 

la viga se abrió, descubriendo un hueco del 

preciso tamaño para colocar su Biblia dentro. 

El herrero guardó el libro y devolvió el 

trozo de madera a su lugar. Dio media vuelta, 

y se encontró con su hijita. 

ñElisaò, le dijo severamente, ñàest§s es-

piando a tu padre?ò 

Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas 

al contestarle, ñno, Pap§, usted no me sinti· 

entrar, y yo no podía evitar ver dónde usted 

escondió la Biblia. Pero, papá, es un lugar 

tan seguro que los soldados de la reina no 

podr§n encontrarlaò. 

ñHija, no digas a nadie donde escond² el 

libroò, le advirti· solemnemente. 

ñNo tenga cuidado, pap§, yo amo la Bi-

blia tanto como usted, y la guardaré con mi 

vidaò, prometi· la ni¶a. 

ñNo obstante estar²a m§s tranquilo que 

no supieras el escondite. La reina ha manda-

do recoger y quemar todas las Biblias. Si me 

encuentran con una, me matarán, pero no 

puedo deshacerme de mi Biblia. Es la única 

entre Harrant y el mar. Elisa, no cuentes a 

nadie lo que has vistoò. 

Los agentes de la reina estaban seguros 

que en Harrant haba una 

Biblia, pero no la pudieron 

hallar, aun cuando registra-

ron todas las casas más de 

una vez. Los aldeanos re-

chazaron firmemente acep-

tar la religión de la reina, y 

puesto que el herrero era el 

único que sabía leer, por fin 

le encarcelaron. 

Pobre Elisa, estaba sola y 

triste a pesar del cariño de 

sus vecinas. Cuando se acor-

daba del secreto de la Biblia 

escondida, temía por la vida de su padre. 

Un día los soldados volvieron, y Elisa les 

oyó decir: ñVamos a quemar la herrer²a. Si 

hay una Biblia all², ser§ destruidaò. 

Al verlos acercarse a la casa, la niña 

arrancó por el jardín atrás hasta llegar a los 

potreros. Temblando, se tiró al suelo, escon-

diéndose entre la maleza. 

Cuando sintió que se marchaban los sol-

dados, se calmó un poco, pero en seguida 

notó olor a madera quemándose. Se enderezó, 

y vio que el techo de la casa y del taller esta-

ba en llamas. 

Elisa se olvidó totalmente de soldados, 

peligro y miedo.  Un solo pensamiento se 

El Secreto Peligroso  

(Sigue en la p§gina 23) 


